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    Introducción


    ———•———


    El objetivo central de esta obra es la descripción detallada y cuidadosa del contexto arqueológico de varias series esqueléticas excavadas en Monte Albán, para elaborar interpretaciones acerca de la cultura y la organización sociopolítica de la población, así como de los individuos que la conformaron. Reiteramos el valor del análisis mortuorio como fuente de información para conocer detalles de las sociedades antiguas en varias escalas y dimensiones.


    De manera particular, se busca alcanzar dos fines. El primero se desarrolla en el ámbito cuantitativo, a través de estadísticas a nivel poblacional con los datos de todas las series excavadas en Monte Albán, desde las temporadas de Alfonso Caso hasta las realizadas en 2014 por Ernesto González Licón; consiste en identificar y exponer patrones en los modos en que se trataba a los muertos, de manera que se vislumbre el sistema funerario zapoteco. El segundo objetivo es de corte cualitativo y se ubica en el nivel individual; para alcanzarlo se hace una descripción detallada de cada contexto funerario, y se elabora el perfil biológico de cada individuo a partir de datos de edad, sexo y posibles patologías.


    La información y las interpretaciones ofrecidas se construyen a partir de dos niveles: individual y poblacional. Consideramos de gran relevancia para los estudios bioarqueológicos contar con toda la información contextual disponible, para dotar de identidad a los elementos biológicos recuperados y así, aproximarnos a la persona social, bajo un enfoque biocultural. En consecuencia, resulta imprescindible contar con los datos completos de la excavación y con la reseña amplia y sistemática de cada uno de los entierros y tumbas de las unidades domésticas de la ciudad.


    Nos dimos a la tarea de recopilar toda la información disponible en informes, cédulas osteológicas, planos y material inédito acerca de los entierros y las series esqueléticas de 1991-92, 2005 y 2014, que hemos explorado (Castañeda Leaños, 2005; González Licón y Villalobos, 2007; Márquez Morfín, 1992; Nájera González y Ballesteros Romero, 2005). Elaboramos una base de datos con las variables adecuadas para analizar las prácticas funerarias, como tipo de depósito, ubicación, cronología, sexo, edad, orientación, posición y ofrenda; a partir de ella, fue posible obtener estadísticos e identificar patrones de entierros. Esta información permite aplicar el enfoque bioarqueológico, al contar con la información propicia para desarrollar investigaciones de corte biocultural.


    Los trabajos arqueológicos del proyecto de Rescate de la Ampliación de la Carretera de Acceso a Monte Albán de 1991-1992, ofrecieron una valiosa fuente de información al permitir la excavación y análisis de doce unidades domésticas que fueron habitadas por grupos de diferentes clases sociales. Con ello es posible apreciar de manera detallada las variaciones en la forma en que era llevado a cabo el sistema funerario de manera concreta, según las condiciones de cada unidad doméstica.


    Cronológicamente, todas las casas y los entierros excavados en Monte Albán se construyeron y ocuparon entre el 100 a.C. y 1521 d.C., dentro de los periodos Monte Albán II (100 a.C.-200 d.C.), IIIa (200-500 d.C.), IIIb (500/700-750 d.C.), IV (700/750-1000 d.C.) y V (1000-1521 d.C.) (González Licón, 2011: 35), definidos por Alfonso Caso y colaboradores (1967). Las dataciones se han hecho por estratigrafía, análisis de materiales y, recientemente, por análisis de radiocarbono (Barquera, 2022, reporte inédito).


    En algunas muestras de la temporada de 1991 también se han realizado análisis de isótopos estables, los cuales aportan información biogeoquímica para estimar el lugar de origen de algunos individuos y, por lo tanto, acercarse a algunos procesos migratorios (Casar et al., 2022). Asimismo, se llevaron a cabo análisis de ADN que han permitido la identificación de sexo cromosómico de algunos individuos de la misma temporada y la identificación de relaciones de parentesco entre ellos (Barquera, 2022, reporte inédito).


    El presente trabajo está estructurado por una primera parte dedicada al marco teórico de las prácticas funerarias. Posteriormente se plantea un panorama general sobre las prácticas funerarias en Monte Albán, acompañado de los resultados estadísticos a nivel poblacional, que revelan patrones en la forma de enterrar a los muertos. En tercer lugar, presentamos la descripción detallada de todos los entierros, cistas y tumbas excavados en las temporadas de 1991-1992, 2005 y 2014 en el sitio. Finalmente se ofrece una síntesis sobre lo que se sabe con respecto al sistema funerario en Monte Albán y se discuten las interpretaciones de Alfonso Caso sobre el mismo. Buscamos presentar una reflexión sobre qué podemos saber, a través del análisis de los contextos mortuorios, acerca de la población y los individuos que habitaron la ciudad.

  


  
    Aspectos teóricos en el estudio de las prácticas funerarias


    ———•———


    La muerte forma parte de la vida cotidiana de los pueblos. Las prácticas en torno a ella surgen de acuerdo con la filosofía de los grupos humanos en cada contexto social particular. Varían en concordancia con las distintas culturas, con su organización social y económica, con el grado de desarrollo tecnológico, con la ideología, con las creencias religiosas, etcétera.


    Los seres humanos, dice Arnold Toynbee (1989), tienen ideales que sobrepasan el nivel medio de sus actitudes espirituales. Tienen intereses y objetivos que trascienden aun la cima a la que pueden aspirar todos los afanes de una vida humana. Cada ser humano parece participar de un mundo que es más grande, en todo el sentido de la palabra, que el efímero destello de espacio-tiempo en que transcurre su vida fugaz y atribulada sobre la tierra.


    Las prácticas funerarias son parte de la cosmología y cosmogonía de cada sociedad. Al conformar los sistemas mágico-religiosos, su estudio puede conducirnos a identificar las manifestaciones materiales de un pensamiento religioso, además de aspectos socioeconómicos y culturales. Se debe reconocer a los contextos funerarios y los cuerpos en ellos no sólo como evidencias de acciones concretas, sino como materializaciones de actos ritualizados en los que se representan aspectos ideológicos importantes de la población (Fahlander y Oestigaard, 2008; Gramsch, 2013; Laneri, 2007: 4-5; Nilsson Stutz, 2016).


    Es central considerar la concepción de la muerte como un punto culminante de la vida: la muerte y la vida son en realidad dos aspectos de lo mismo (López Chiñas, 1969), de tal modo que morir se asocia con el proceso de vivir, envejecer y producir progenie (Metcalf y Huntington, 1991: 108). Al ser parte de la vida, la muerte y los muertos se hacen presentes en las prácticas cotidianas, física y simbólicamente, dimensiones que se deben considerar en el análisis bioarqueológico.


    El rito funerario desplegado tras la muerte de un individuo es un rito de paso, quizás el último en la trayectoria de un individuo (van Gennep, 2008: 204-229; Nilsson Stutz, 2003: 67-80; Ospina, 2022: 96-99). Marca el tránsito de la vida a la muerte, el cual se concibe como un periodo liminal. En los ritos funerarios de muchas culturas, el periodo liminal corresponde al tiempo que le toma a una entidad corpórea dejar el cuerpo y alcanzar el destino final (Urcid, 2005: 34). El paso de la vida a la muerte supone una crisis social y una crisis física; la muerte no solo implica un vacío en el entramado de las relaciones sociales que reproducen la vida, sino que supone la existencia de un cadáver en proceso de descomposición sobre el que la población puede responder por medio de diversas estrategias, según las bases ideológicas y los recursos con los que cuenten (Fahlander y Oestigaard, 2008; Gramsch, 2013; Martin et al., 2013: 120; Nilsson Stutz, 2003: 67-104, 2008; Ospina, 2022).


    La preocupación constante del humano por la vida después de la muerte y su inquietud por lo sobrenatural y lo desconocido nos es revelada a través del estudio de las costumbres funerarias. Al estar materializadas, constituyen uno de los elementos que más datos aportan para el conocimiento integral de una sociedad, a causa de los múltiples vestigios que se encuentran sobre ellas durante los procesos de las exploraciones arqueológicas.


    Los estudios arqueológicos han intentado analizar los tratamientos mortuorios como materializaciones del rango social del individuo enterrado y su papel dentro de la sociedad, fungiendo como reflejo la organización social y política de la población (Binford, 1971, 1972; Saxe, 1971; Tainter, 1978). Esta aproximación ha sido constantemente problematizada y enriquecida con nuevas propuestas. Una de las principales críticas plantea que no hay una relación isomórfica entre contexto mortuorio y estatus, dado que puede haber una disonancia entre las diferencias jerárquicas vividas y las representadas en los entierros según el marco de creencias y códigos simbólicos de la población, así como los intereses de los sobrevivientes (Budja, 2010: 45; Chapman, 2003: 309-310; Fowler, 2013: 513; Hodder, 1982: 119-122; Rakita, 2018: 2; Robb, 2007: 287). Asimismo, distintos autores han dirigido su atención a otras dimensiones de la muerte, como el luto, las tendencias estéticas, la emocionalidad, la cognición, los procesos de descomposición, la transformación social del espacio, la memoria y la identidad (Ahola, 2017; Cannon, 2008; Chesson, 2016; Fahlander y Oestigaard, 2008; Fowler, 2004; Nilsson Stutz, 2003, 2008, 2016; Nilsson Stutz y Larsson, 2016; Ospina y Archila, 2020; Quinn y Beck, 2016; Papadimitriou, 2016; Pettitt, 2011; Semple y Brookes, 2020; Tarlow, 2000; Tarlow y Nilsson Stutz, 2013; Torres-Rouff y Knudson, 2017).


    Para la construcción de nuestras interpretaciones resulta central reconocer que el ritual mortuorio se lleva a cabo por los individuos vivos, individuos particulares cuyas agencias e intereses se ponen en juego al determinar el tratamiento que se le dará al muerto (Chapman, 2003; Parker Pearson, 1982; Rakita, 2018; Rosenswig et al., 2020; Torres-Rouff y Knudson, 2017). Son los vivos quienes se encargan de llenar el vacío que dejó el muerto, de interpretar su “biografía” y de darle una conclusión a la misma (Robb, 2007: 287).


    La identidad aparece como concepto central en la realización del ritual mortuorio. Las identidades individual, cultural, social y religiosa son construidas, negociadas y disputadas en los rituales funerarios; éstas se entrecruzan y son interpretadas y racionalizadas de diferentes maneras por el individuo y por otros (Budja, 2010; Fowler, 2013; Hodder, 1982; Robb, 2007; Torres-Rouff y Knudson, 2017). Las relaciones sociales e identidades se encarnan en el cuerpo vivo y en el cadáver —sometido a un tratamiento particular por quienes le sobreviven—; el resultado es una dualidad entre la persona social y la física, la última representada por el cadáver y la primera contenida en su contexto mortuorio determinado por la intencionalidad de los vivos. Para abordar esta dimensión en los estudios bioarqueológicos es esencial contar con información osteobiográfica que complemente la contextual y la construida a nivel poblacional (Martin et al., 2013: 119, 151-158; Torres-Rouff y Knudson, 2017), de tal manera que se reconozca a la persona enterrada y se le dote de identidad.


    El ritual mortuorio se lleva a cabo como un “performance” encarnado en cuerpos y materializado por artefactos potencialmente cargados de símbolos y metáforas, que son parte del conjunto de creencias y conocimientos del grupo (Torres-Rouff y Knudson, 2017: 1-2). A través de las acciones y cuerpos de los individuos durante la ceremonia, se reproducen las ideas colectivas y se transmiten conocimientos, la cultura y el ritual mismo; como resultado se refuerza la cohesión comunitaria y se cristaliza la identidad colectiva. Por extensión, momentos de cambios y tensiones sociales pueden llevar a una población a reestructurar y resignificar sus prácticas funerarias como mecanismo para la redefinición sociocultural (Laneri, 2007: 5-9).


    A pesar de las variaciones individuales, en las prácticas funerarias analizadas a nivel poblacional es posible identificar elementos normativos, repetidos en todos los niveles sociales. Estos son estructurantes de la sociedad (Nilsson Stutz, 2016: 18) y son la materialización de las ideologías imperantes: el establecimiento de cómo debe ser el ritual mortuorio es un ejercicio de autoridad política (Laneri, 2007: 6). En la definición de los patrones funerarios se reflejan las relaciones de poder; sirven como diferenciador social de los individuos con alto estatus y, al mismo tiempo, pueden constituir un modelo seguido y reproducido por otros sectores de la población (Cannon, 1989, 2008).


    Al igual que otros elementos del ensamble funerario, los espacios ocupados por los muertos llevan en sí la intencionalidad de los vivos y son fuente de información social (Ashmore y Geller, 2008). Por lo tanto, considerar el espacio en el que se llevan a cabo las prácticas mortuorias conduce a identificar cómo la muerte hace presencia en otros ámbitos de la vida. La realización del ritual mortuorio y el entierro de los fallecidos dentro de los límites de la residencia familiar —como en el caso de Monte Albán— implica la reproducción de la identidad familiar y de la organización social en términos de jerarquía y heterarquía (Chapman, 2008).1 Dentro de estos espacios domésticos se lleva a cabo la producción y consumo de bienes, se transmiten y se perpetúan las relaciones de poder, propiedad y derechos, y se realiza la reproducción biológica y social del grupo reforzando las divisiones sociales y las oposiciones categóricas a nivel de barrio y de comunidad (Arnauld et al., 2012; Ashmore y Wilk, 1988: 4; Blanton, 1994, 1995; Manzanilla, 2009; Márquez Morfín y González Licón, 2018, 2022; Wilk, 1988, 1997).


    La heterarquía es un concepto importante para el estudio de los grupos domésticos. Utilizamos el concepto con el fin de identificar diferencias sociales, religiosas, culturales, entre otras, dentro de una misma unidad doméstica, a partir de la información funeraria individual, comparada con datos a nivel doméstico y poblacional de Monte Albán. Anteriormente hemos empleado esta metodología en numerosos trabajos (González Licón, 2005, 2007a, 2007b, 2009, 2011, 2012; González Licón et al., 1994; González Licón y Roldán, 2012; Márquez Morfín y González Licón, 2018, 2022; Márquez Morfín et al., 2018).


    A través del espacio ocupado por los muertos, también hay un proceso de construcción de memoria. Se establece el contacto con los ancestros, además de reproducirse la ideología del grupo (Ahola, 2017; McAnany, 1995; Ospina y Archila, 2020). Es importante distinguir entre la conmemoración de los muertos “comunes” y los que son considerados ancestros según la relevancia con la que sean percibidos por los vivos, pues tendrán injerencias especiales sobre estos y sus rituales mortuorios pueden haber estado diferenciados al momento de la inhumación o posterior a este (Budja, 2010: 44; Hill y Hageman, 2016; Rakita, 2018: 2).


    Los espacios destinados a los muertos influyen en la experiencia de los vivos en torno a la muerte y son transformados, debido a la carga simbólica y a los elementos biológicos asociados a los procesos de descomposición (Ospina, 2022; Semple y Brookes, 2020; Nilsson Stutz, 2003: 81-104, 2008; Nilsson Stutz y Larsson, 2016). Los espacios con fines funerarios constituyen nodos para recordar, en forma de inscripciones de la memoria social en el paisaje y, junto con los actos, establecen los lugares de lo sagrado y lo profano (Ahola, 2017: 102; Ospina y Archila, 2020: 122). Volver al lugar donde se enterró a alguien, reabrir el espacio sepulcral e incluso realizar una ceremonia asociada, implica la extensión del ritual funerario, de modo que la memoria transforma espacios, objetos y acciones (Ospina y Archila, 2020).


    Aparece entonces la dimensión temporal como elemento fundamental de la relación con la muerte, así como en la forma concreta del ritual funerario (Chapman, 2008). En primer lugar, la muerte es un suceso que puede ocurrir fuera del control humano, a pesar de las concepciones grupales sobre cómo, dónde y cuándo debería morir idealmente un miembro de la comunidad, mismas que influyen en la forma de llevar a cabo la ceremonia funeraria (Binford, 1971: 17; Laneri, 2007: 6). En segundo lugar, cuando un entierro es reutilizado, la reapertura del espacio responde al momento de la muerte, no a los estados de descomposición de los primeros individuos depositados, por lo que los vivos tendrían que interactuar con los muertos en términos físicos por medio de la manipulación del cadáver (Nilsson Stutz, 2008).


    Es importante considerar los efectos tafonómicos sobre la disposición de los esqueletos y otros elementos del contexto funerario. Si bien los restos materiales son nuestra principal fuente de información, se debe evitar asumir que todo lo que hallamos fue parte intencional del ritual, y que la complejidad simbólica de este se ve reflejada por completo en los materiales. Es necesario proceder con precaución ante la aparente preservación de los contextos y evitar sobrecargar de valor simbólico elementos que pudieron no ser intencionales en su constitución original, o bien, que son el resultado de múltiples eventos (Ashmore y Geller, 2008; Charles, 2008: 17; Ospina, 2022: 103; Weiss-Krejci, 2011: 68).


    El cadáver, o los restos óseos, pueden estar concentrados o dispersos en una zona, colocarse en pozos poco profundos dentro de las áreas habitacionales o ser dispuestos en elaboradas tumbas o cistas recubiertas de piedra y otros materiales, que pueden arrojar datos sobre el estatus social de un individuo como la identidad social. En este sentido el depósito explorado arqueológicamente pudo tener múltiples fines en torno al hecho de contener restos humanos: ser el primer depósito de un cadáver articulado; un primer almacén de restos articulados o desarticulados alterados por la deshidratación, cremación o desmembramiento; o depósitos secundarios que presentan dobles exequias (Binford, 1971; Buikstra y Beck, 2006; Martin et al., 2013; Weiss-Krejci, 2011).


    El análisis arqueotanatológico ofrece herramientas que pueden resolver parcialmente la problemática en torno a la multiplicidad de eventos que pueden alterar el contexto analizado. Integra una visión diacrónica del ritual mortuorio y de la acción de otros agentes sobre la disposición final del contexto (Duday et al., 2009; Ospina, 2022; Ospina y Archila, 2020; Nilsson Stutz, 2008; Nilsson Stutz y Larsson, 2016; Rakita, 2018; Torres-Rouff y Knudson, 2017). Como resultado se posibilita la reconstrucción de secuencias de eventos, el reconocimiento de la extensión del ritual mortuorio, y la identificación de posibles relaciones de sucesión entre los individuos depositados, especialmente dentro de ensambles tan complejos como aquellos donde hay restos de varios individuos mezclados en un mismo entierro o tumba (Pereira, 2007); ejemplos puntuales de esto se ven en las tumbas 4, 9, 15 de la temporada 1991, descritos más adelante en este trabajo.


    Debido a la complejidad y la naturaleza multidimensional del comportamiento y las actividades humanas, analizar las prácticas funerarias a través de restos materiales supone un reto teórico y metodológico. Por lo tanto, las interpretaciones bioarqueológicas en torno a este fenómeno deben integrar toda la información disponible generando varias líneas de evidencia y múltiples posibilidades interpretativas (Goldstein, 2006).


    
      
        1 Los conceptos de jerarquía y heterarquía han sido utilizados en numerosos trabajos, definidos a partir de las preguntas de investigación particulares de cada autor. Estos términos provienen de la teoría de sistemas, donde se utilizan como estructuras de ordenación vertical (jerarquía) y horizontal (heterarquía). En el ámbito antropológico, jerarquía se emplea para hablar de diferencias entre estratos sociales (Ames, 2007: 487-513), mientras que heterarquía refiere, en general, a desigualdades existentes dentro de grupos pertenecientes a un mismo estrato social (Crumley, 2008; Flannery y Marcus, 2012; Hepp, 2022).

      

    

  


  
    Prácticas funerarias en Monte Albán


    ———•———


    Monte Albán es el sitio arqueológico más importante de Oaxaca. Se ubica al poniente de la actual ciudad de Oaxaca, en la conjunción de los valles de Etla, Zaachila y Tlacolula. Fue establecido en la cima y laderas de múltiples cerros que se elevan aproximadamente 400 metros sobre el nivel del valle y 1550 m s.n.m. Comenzó a construirse a partir del 500 a.C. y su apogeo culminó en el 1000 d.C., aunque siguió siendo un sitio importante durante el Posclásico (1000 d.C.-1521 d.C.).


    El sitio fue fundado como un centro de poder del Estado Zapoteca para integrar distintas poblaciones de los valles (Blanton et al., 1999: 62-65). Por un lado, según las investigaciones sobre la organización política de la ciudad, el poder político estaba concentrado en la Plaza Central, la cual era el centro administrativo de Monte Albán. Por otro lado, el poder económico estaba reflejado en la Plataforma Norte y el área residencial que Alfonso Caso denominó “Cementerio Norte”. No existen indicios de que el poder político haya sido ejercido por una persona, en cambio la existencia de un gobierno corporativo está dada desde su fundación como capital de varios grupos (Blanton et al., 1999: 48-65; González Licón, 2011). En otros sitios del Valle de Oaxaca se ha sugerido también la existencia de este tipo de gobierno, ya que no se han encontrado indicios de que la inequidad en estas sociedades haya sido tan marcada como en los estados centralizados (Feinman et al., 2018).


    La distribución espacial de Monte Albán refleja las diferencias jerárquicas que operaron. En la cima se ubican el centro de poder y las residencias de la élite. En las laderas sobre terrazas habitaron los grupos de clase media alta y media baja. Por su parte, la clase baja residió en los valles donde se encuentran las tierras de cultivo y el río Atoyac.


    De acuerdo con las recientes investigaciones sobre organización social, inequidad y desigualdad en Monte Albán, los aspectos de jerarquía y heterarquía también se ponen de manifiesto dentro de las residencias multifamiliares, que integran la categoría analítica de grupo doméstico. Un grupo doméstico es “una unidad social, económica y material donde interactúan las prácticas domésticas cotidianas y las prácticas rituales, religiosas, ceremoniales y funerarias realizadas por sus habitantes” (Márquez Morfín y González Licón, 2022: 126) y puede estar conformado por individuos que llevan a cabo una misma ocupación o actividades relacionadas entre sí; casi siempre se trata de personas emparentadas. En ese caso el grupo doméstico se denomina familiar (Ashmore y Wilk, 1988; Manzanilla, 1986). Las actividades llevadas a cabo por los grupos domésticos tienen como objetivo su subsistencia y reproducción, además de estar inmersos en la economía de la entidad política que los contiene (Hirth, 2012).


    En Monte Albán y en otros asentamientos prehispánicos los grupos domésticos se asentaron en conjuntos arquitectónicos de carácter habitacional, denominados coloquialmente como “casas”, las cuales son tanto lugares de abrigo como centros de unidades sociales y económicas (Santillán, 1986). Las casas contienen espacios privados y compartidos que incluyen habitaciones, patios, cocina, áreas de desecho, solares, talleres, entre otros (Benavides, 1981: 110-115; Robichaux, 2005: 32-33). Son espacios significativos que afectan la construcción de la identidad y la memoria de sus ocupantes, además de ser escenario de las relaciones sociales entre personas, lugares habitados y su cultura material (Hendon, 2010: 96).


    
      [image: ]


      Figura 1. Elementos para evaluación de la desigualdad social. Tomado de Márquez y González Licón, 2022 (figura 1.2).

    


    La desigualdad al interior de Monte Albán se materializaba en las diferencias en tamaño de la casa, el patio y segmentación del espacio, así como en el lugar de enterramiento y en la ofrenda del individuo (Márquez Morfín y González Licón, 2022: 54). El modelo propuesto por Ernesto González Licón jerarquiza los distintos elementos a considerar, como se aprecia en la figura 1.


    En la sociedad zapoteca, donde existieron clases, linajes y organizaciones sociales más complejas, la ubicación de la unidad doméstica y la del entierro o la tumba con respecto al centro político-administrativo del asentamiento, la forma y orientación de la tumba, así como las ofrendas que lo acompañan y la manera en que se dispone del cuerpo al interior de la cámara funeraria, representan igualmente una condición religiosa, identitaria y social (Márquez Morfín y González Licón, 2022). Los zapotecos eran un grupo social complejo con prácticas funerarias específicas, donde el culto a los ancestros tuvo relevancia y se ha evaluado mediante el análisis de las tumbas, sobre todo en Monte Albán (Caso, 1933, 1938, 1939; González Licón, 2011; González Licón y Márquez Morfín, 1990; Márquez Morfín y González Licón, 2018, 2022; Martínez López, 1998; Martínez López et al., 2014; Romero, 1983; Urcid, 2001; Winter, 1976, 1986, 2002; Winter et al., 1995).


    La ubicación de las casas respecto al patrón del asentamiento y al centro del sitio, así como la cercanía a la Plataforma Norte, que es considerada como el espacio de residencia del gobierno zapoteco en Monte Albán, es uno de los elementos para identificar a los grupos de la nobleza y a la población común en la ciudad. Otro de los elementos que podemos considerar es el tamaño total de la residencia, así como el porcentaje y tamaño del patio; de esta forma se han propuesto diversos rangos jerárquicos (Blanton, 1978; Winter, 1986). De acuerdo con la propuesta de Blanton (1978). A partir de las 12 unidades domésticas excavadas en 1991, siete de estas fueron consideradas como de la nobleza menor (Márquez Morfín y González Licón, 2022), considerando su cercanía con la Plaza Central, a pesar de sus diferencias en tamaño: Estacionamiento Unidad Habitacional A, A’, B, Estructura D, y Estacionamiento Este Unidad Habitacional A, B y C. Las casas más grandes fueron la casa Estacionamiento Este A y la del Estacionamiento B. Por su parte, la Unidad Habitacional Estacionamiento C muestra diferencias sustantivas con las otras de la misma área; se ha planteado que quizá perteneció a gente dedicada al servicio, dado su reducido tamaño y el tipo de materiales encontrados: cerámica de tipo utilitario y ausencia de bienes de lujo (González Licón, 2011; Márquez Morfín y González Licón, 2022: 268) (tabla 1).


    
      
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            TABLA 1

            CARACTERÍSTICAS DE LAS UNIDADES HABITACIONALES, TEMPORADA 1991

          
        


        
          	
            Área

          

          	
            U. H.

          

          	
            Barrio

          

          	
            S. T.

          

          	
            S. P.

          

          	
            % P

          

          	
            No. T.

          

          	
            O. L.

          

          	
            C. C.

          

          	
            T. B.

          

          	
            Cronología

          
        


        
          	
            Estacionamiento

          

          	
            B

          

          	
            2

          

          	
            528

          

          	
            81

          

          	
            18.3

          

          	
            1

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            4

          

          	
            MA II y IIIa

          
        


        
          	
            Estacionamiento

          

          	
            A

          

          	
            2

          

          	
            324

          

          	
            36

          

          	
            11.1

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            3

          

          	
            MA II, IIIa, IIIb, IV

          
        


        
          	
            Estacionamiento

          

          	
            A’

          

          	
            2

          

          	
            261

          

          	
            42

          

          	
            16.1

          

          	
            3

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            2

          

          	
            MA II y IIIa

          
        


        
          	
            Estacionamiento-Este

          

          	
            A

          

          	
            4

          

          	
            625

          

          	
            42

          

          	
            6.7

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            4

          

          	
            MA II y IIIa

          
        


        
          	
            Estacionamiento-Este

          

          	
            B

          

          	
            4

          

          	
            416

          

          	
            42.5

          

          	
            10.2

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            4

          

          	
            MA I y II, MA II y IIIa

          
        


        
          	
            Estacionamiento

          

          	
            D

          

          	
            4

          

          	
            247.5

          

          	
            59.5

          

          	
            24.1

          

          	
            1

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            2

          

          	
            MA II y IIIa

          
        


        
          	
            Estacionamiento

          

          	
            C

          

          	
            4

          

          	
            216

          

          	
            25

          

          	
            11.6

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            2

          

          	
            MA II y IIIa

          
        


        
          	
            Carretera

          

          	
            A

          

          	
            5

          

          	
            176

          

          	
            19.35

          

          	
            11

          

          	
            2

          

          	
            0

          

          	
            1

          

          	
            2

          

          	
            MA II-IIIa, IIIb, IV, V

          
        


        
          	
            Carretera

          

          	
            C

          

          	
            5

          

          	
            105

          

          	
            11.85

          

          	
            11.3

          

          	
            2

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            1

          

          	
            MA IIIa y IIIb-IV

          
        


        
          	
            Carretera

          

          	
            B

          

          	
            5

          

          	
            98

          

          	
            18

          

          	
            18.3

          

          	
            2

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            1

          

          	
            MA II

          
        


        
          	
            Pitayo

          

          	
            B

          

          	
            8

          

          	
            225

          

          	
            33.75

          

          	
            15.8

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            0

          

          	
            2

          

          	
            MA II y MA V

          
        


        
          	
            Pitayo

          

          	
            A

          

          	
            8

          

          	
            100

          

          	
            27.5

          

          	
            27.5

          

          	
            1

          

          	
            0

          

          	
            1

          

          	
            3

          

          	
            MA IIIa-IIIb y MA V

          
        


        
          	
            Están ordenadas de acuerdo con su nivel social (nivel más alto arriba) considerando como primer criterio la cercanía con la Plaza Central (Barrio) y como segundo criterio su superficie total. [U.H=Unidad Habitacional, S. T.=Superficie total, S. P.=Superficie de patio central, %P=Porcentaje de área del patio con respecto a la superficie total, No. T=Número de tumbas encontradas, O. L.=Presencia de objetos de lujo, C. C.= Presencia de cerámica ceremonial, T. B.=Tipo según Blanton (1978)]

          
        

      
    


    Las casas localizadas en el tramo intermedio de la carretera de acceso se ubican en el Barrio 5, en un área periférica a los edificios administrativos y ceremoniales, y en el rango 1 y 2 de Blanton (1978) de acuerdo con su tamaño. Con respecto a la ubicación, los materiales constructivos y los elementos arqueológicos recuperados, puede sugerirse que los habitantes de estas casas pertenecieron a una clase social media o baja (González Licón, 2011: 97-98). En el caso de las residencias del Pitayo, por su gran tamaño, materiales constructivos de buena calidad, elementos recuperados, así como por su cercanía con edificios no residenciales, es considerada como un área que gozaba de cierto prestigio, en los suburbios de la ciudad (González Licón, 2011: 91-94).


    La identificación de los individuos y su lugar de entierro son aspectos relevantes en el estudio de la organización social a través de las prácticas funerarias. La distribución de los esqueletos —ya sea en tumbas o en fosas bajo el piso de los cuartos o en los patios centrales— indica que hubo un tratamiento funerario diferencial por edad, sexo y por diferencias de estatus (Márquez Morfín y González Licón, 2018). Además de la forma de entierro y su ubicación con relación a la casa misma, la cantidad y la calidad de la ofrenda son variables importantes para la identificación social. La variabilidad en la elaboración de los entierros y de los materiales asociados son un indicador de las relaciones de parentesco y su estructura, así como del papel de la cabeza del linaje. El uso ritual del espacio con fines funerarios es evidencia de la organización social y de la posición de sus miembros (González Licón, 2011; Márquez Morfín y González Licón, 2022).


    Existen numerosos lugares que han sido utilizados por los seres humanos para depositar a los muertos, desde espacios naturales hasta la construcción de grandes estructuras. Un cadáver puede ser colocado directamente en la tierra o de manera indirecta en espacios que sirven como contenedores, los cuales pueden ser naturales o artificiales (Romano, 1974), y de estos últimos, pueden ser construidos específicamente con un fin funerario o ser reutilizados después de haber cumplido otra función (tabla 2).


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            TABLA 2


            CLASIFICACIÓN DE LOS LUGARES DE ENTERRAMIENTO INDIRECTO

          
        


        
          	
            Clasificación de los entierros indirectos

          
        


        
          	
            
          
        


        
          	
            Continente natural

          

          	

          	
            Oquedades


            Cuevas


            Cenotes


            Simas


            Abrigos

          
        


        
          	
            
          
        


        
          	
            Continente artificial

          

          	

          	
            Sótanos


            Chultunes


            Construcciones troncocónicas


            Excavaciones de tiro


            Fosas


            Cistas


            Tumbas


            Adoratorios


            Recipientes (ollas, vasijas)


            Urnas


            Hornos


            Cisternas

          
        


        
          	
            Modificado de Romano (1974: 111).

          
        

      
    


    PATRONES FUNERARIOS EN UNIDADES DOMÉSTICAS


    Los primeros trabajos arqueológicos en Monte Albán fueron realizados por Alfonso Caso y sus colaboradores. Como resultado de estos esfuerzos, El primer estudio de carácter descriptivo sobre los entierros y tumbas de las excavaciones de Alfonso Caso fue realizado por Javier Romero (1983), quien presentó datos estadísticos sobre los patrones funerarios encontrados. En este trabajo se reportan diversos tipos de enterramientos: depósitos en fosas simples, en cistas (cajones rectangulares o cuadrados de piedras), en objetos de cerámica como vasijas, ollas y platos, y en tumbas. Los primeros son todos aquellos hallazgos de restos óseos que implicaron el depósito de un cadáver en una excavación simple, que consiste en una fosa bajo muros de piedra o adobe, o bien en ollas. Las cistas son construcciones de piedra labrada, generalmente de tipo rectangular, donde se colocaba el cadáver. La clasificación de tumba es utilizada para aquellas construcciones más elaboradas, que por su tamaño son siempre mayores, tanto en su planta como en su altura. Presentan una puerta por donde se depositaron los cuerpos o restos óseos y, en la mayoría de los casos, están acompañados por ofrendas. En la tabla 3 se muestran las características típicas de las tumbas construidas en cada periodo de tiempo. En términos generales se piensa que los esqueletos localizados en tumbas, con ricas ofrendas, pertenecen al estrato social alto, mientras que los entierros simples corresponden a estratos sociales bajos. Sin embargo, los factores a considerar son múltiples: la ubicación, el tamaño de la casa, así como los elementos arqueológicos y la ofrenda.


    Los entierros localizados se clasificaron en primarios: aquellos que mantenían una posición anatómica total, o en algunas partes del esqueleto; y secundarios: huesos sin relación anatómica, desarticulados (Romero, 1983). Si bien este fue el sistema de clasificación empleado, es posible ahondar en el análisis y sugerir otras categorías actuales. El 68% de los esqueletos de los entierros de Monte Albán analizados por Romero, son del tipo primario. El porcentaje restante correspondió a entierros de tipo secundario, los cuales podrían tratar de reinhumaciones o como partes del esqueleto removidas y colocadas en otro sitio. En este sentido, abundan los materiales denominados “aislados” o clasificados de manera general como entierros secundarios, sin analizar los procesos tafonómicos que pudieron suceder.1 Romero denominó “entierros” a la forma de inhumar el cadáver, y los clasificó para las siete épocas arqueológicas, de acuerdo con la presencia o ausencia de fosa: el 71% se depositaron directamente en la tierra; el 22.35% fueron colocados en una fosa2 y el 5.88% en ollas (Romero, 1983).


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            TABLA 3


            TIPOS DE TUMBAS POR PERIODO DE TIEMPO

          
        


        
          	
            Tipos de tumbas por periodo

          
        


        
          	
            
          
        


        
          	
            MA I

          

          	

          	
            Tumbas de cajón con techo plano.

          
        


        
          	
            MA II

          

          	

          	
            Tumbas con antecámara, sin jambas y con nichos. Dando la apariencia de una sola unidad.

          
        


        
          	
            MA IIIa

          

          	

          	
            Tumbas de planta cruciforme, utilizadas posiblemente como osarios y no como tumbas individuales. Presencia de antecámara, jambas y nichos.

          
        


        
          	
            MA IIIb

          

          	

          	
            Tumbas sin antecámara con jambas y nichos.

          
        


        
          	
            MA IV

          

          	

          	
            Tumbas de planta sencilla con puerta.

          
        


        
          	
            MA V

          

          	

          	
            Tumbas con antecámara, retallo, rodapié interior y nichos en la cornisa volada. A veces muro en talud invertido.

          
        


        
          	
            Modificado de Obregón de la Parra (1948).

          
        

      
    


    A partir de diversos reportes de las excavaciones, tenemos valores aproximados del número de entierros y tumbas exploradas hasta 2014 (tabla 4), con un total de 533 entierros y 213 tumbas.


    
      
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            TABLA 4


            DISTRIBUCIÓN DE ENTIERROS Y TUMBAS DE ACUERDO CON LAS TEMPORADAS DE EXCAVACIÓN

          
        


        
          	
            Director del proyecto

          

          	
            Año

          

          	
            Proyecto

          

          	
            Entierros

          

          	
            Tumbas

          
        


        
          	
            
          
        


        
          	
            Alfonso Caso

          

          	
            1931-1948

          

          	
            Monte Albán

          

          	
            325*

          

          	
            172

          
        


        
          	
            Marcus Winter

          

          	
            1972-1973

          

          	
            Terrazas 634, 635 y 636

          

          	
            29

          

          	
            4

          
        


        
          	
            Raúl Matadamas

          

          	
            1990-1991

          

          	
            Plataforma Norte

          

          	
            6

          

          	
            0

          
        


        
          	
            Ernesto González

          

          	
            1991-1992

          

          	
            Salvamento Carretera

          

          	
            85

          

          	
            16

          
        


        
          	
            Marcus Winter

          

          	
            1992-1994

          

          	
            PEMA

          

          	
            73

          

          	
            21

          
        


        
          	
            Ernesto González

          

          	
            2005

          

          	
            Mexicapan

          

          	
            9

          

          	
            1

          
        


        
          	
            Ernesto González

          

          	
            2014

          

          	
            Terraza 170

          

          	
            6

          

          	
            2**

          
        


        
          	
            
          
        


        
          	
            Total

          

          	

          	

          	
            533

          

          	
            213

          
        


        
          	
            *Romero, 1983: 94 cuadro 2. ** Tumbas vacías excavadas por A. Caso.

          
        

      
    


    De acuerdo con los datos generales, la proporción entre el número de entierros y tumbas es diferente en cada fase arqueológica de Monte Albán. Del total de tumbas exploradas, un mayor número corresponde a las épocas MA IIIa y MA IIIb-IV (figura 2). La gran cantidad de tumbas exploradas es producto del interés de Alfonso Caso, enfocado en la localización de estas y no como en las investigaciones posteriores, en las cuales el énfasis fue la excavación intensiva y extensiva de las unidades domésticas y la distribución de entierros bajo el piso de los cuartos y el patio.


    
      [image: Figura_2]


      Figura 2. Distribución del total de entierros y tumbas de todas las temporadas de excavación en Monte Albán, según la época.

    


    Distribución por edad


    En las estadísticas que elaboró Javier Romero, reporta que el 86.9% de los esqueletos son de adultos y el resto de niños. Los resultados por grupo de edad, a partir de la base de datos general, muestran 78.78% de adultos y 21.22% de menores de 15 años (tabla 5). Las diferencias que apreciamos con la información de Javier Romero se deben a que el número de tumbas exploradas por Alfonso Caso es muy alto, representando el 81% del total de tumbas hasta ahora excavadas (ver tabla 4), y en las tumbas la mayoría de los individuos son adultos. Las excavaciones posteriores a las de Alfonso Caso fueron de tipo extensivo y no centradas en la exploración de la tumba, sino en la totalidad de la unidad doméstica. De ahí que se obtuvo un número mayor de individuos menores de 15 años inhumados bajo los pisos de los cuartos y en el patio (e.g. Casa Estacionamiento A’, ver figura 191).


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            TABLA 5


            PORCENTAJE DE ADULTOS Y MENORES DE 15 AÑOS DE ACUERDO CON LOS RESULTADOS DE JAVIER ROMERO (1983) Y CÁLCULOS PROPIOS

          
        


        
          	
            Edad fisiológica

          

          	
            Porcentaje Javier Romero (1983)

          

          	
            Porcentaje cálculos propios

          
        


        
          	
            
          
        


        
          	
            Adulto (de 15 años en adelante)

          

          	
            86.97

          

          	
            78.78

          
        


        
          	
            Niños (de 0 a 14 años)

          

          	
            18.02

          

          	
            21.22

          
        


        
          	
            Datos de Javier Romero (1983: cuadro 5), Cálculos de la serie general (2023).

          
        

      
    


    Entre los 561 casos depositados en entierro, sea cista, fosa, horno reutilizado u otros, la mayoría de los individuos son adultos de más de 15 años (69.2%), mientras que el resto son infantes de menos de 15 años. Entre los adultos, la población más representada es la de adultos jóvenes 15 a 29 años, con 171 casos (30.5% del total de individuos en entierro), seguidos de los de 30 a 49 años (29.6%).


    De las 213 tumbas registradas, contabilizamos un total de 423 individuos, de los cuales sólo 40 son menores de 15 años y el resto adultos (90.5%). De acuerdo con el análisis osteológico, del total de menores de 15 años en tumbas, 12 son perinatos (30%) que posiblemente correspondían a hijos de mujeres que murieron por cuestiones del embarazo y el parto, y sus cuerpos fueron depositados junto a su madre en la tumba. Los niños del rango de edad entre uno a cuatro años corresponden al 35% del total de menores de 15 años, seguidos por siete niños entre cinco a catorce años (17.5%). Los rangos de edad de los individuos depositados en las tumbas muestran diferencias significativas, dado que la sobrevivencia de estas personas es casi el doble de los depositados en los entierros bajo el piso de los cuartos, en los patios y en sitios aledaños a la casa (figura 3). Los porcentajes de los adultos a partir de los 30 años ascienden a 67.6%. En el caso de los entierros el porcentaje es de la mitad de esta cifra (38.7%). De igual manera, la gráfica muestra la diferencia de edad con respecto a la mayor cantidad de niños en los entierros.


    
      [image: Figura_3]


      Figura 3. Proporción de personas por grupos de edad en entierros y en tumbas.

    


    La exclusión relativa de niños, y en menor magnitud de mujeres en las tumbas, así como el predominio de adultos viejos (mayores de 40 años), sustenta la hipótesis de que los individuos podían incrementar su estatus a través del tiempo y de su esfuerzo (González Licón et al., 2018).


    
      [image: ]


      Figura 4. Distribución por sexo y edad en tumbas y entierros de la base de datos general.

    


    Considerando el depósito en tumbas o entierros, el sexo y los grupos de edad, se elaboraron gráficas que muestran un patrón similar entre hombres y mujeres. El aspecto más significativo se refiere a la variable edad: mientras que los niños pequeños eran depositados frecuentemente en fosas bajo el piso del patio o de los cuartos, en las tumbas registramos para ambos sexos un mayor número de adultos entre 30 y 50 años (más del 50%), seguidos por individuos de 15 a 29 años (entre 20 y 25%), y alrededor de un 15% de adultos mayores (figura 4).


    Distribución por sexo


    En el estudio de Javier Romero, las proporciones de adultos según el sexo estimado son 50.9% masculinos y 49% femeninos (Romero, 1983), mostrando una proporción similar entre ambos grupos. Los resultados de la serie general presentan una mayor proporción de hombres, que pudiera deberse al tamaño
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